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RESUMEN 

Desde el estudio de las implicaciones para la educación del concepto de Cultura de 

Paz y de otros conceptos relacionados, como paz, conflicto y violencia, se analizan las 

últimas aportaciones que se han realizado por las diferentes administraciones educativas 

españolas en las que aparecen relaciones con los principios y las p
_r
opuestas d e  la Cul­

tura de Paz. Para ello, se han estudiadoJas-reciefiíes.miciativas del Gobierno central, así ---
como las más relevantes de los Gobiernos autonómicos. Asimismo se revisan las inicia-

tivas legislativas generales que recogen específicamente el tema de la Cultura d e  Paz. 

Palabras clave: Educación para la Paz, Cultura de Paz y Políticas Educativas. 

ABSTRACT 

From the study of the implications for education of the concept of Culture of Peace 

and other related concepts, like peace, conftict and violence, analyze latest contributions 

that have been made by different Spanish Educative Administrations in which appear 

relations with the first notions and the proposals of the Culture of Peace. For it, it have 

been studied not only recent initiatives by the Central Government, but also outstanding 

proposals from the different Autonomous Governments. Also general legislative 

initiatives that sum up specifically the subject of the Culture of Peace are reviewed. 

Key words: Education for Peace, Culture of Peace and Educational Politics. 

33 



PusucACIONEs, 37, 20o7 

l. CULTURA DE PAZ Y OTROS CONCEPTOS ASOCIADOS 

Tuvilla (2004) nos hace una evolución cronológica del concepto de Cultura de Paz,  
en la que aparece una primera definición de 1989 en el Congreso Internacional de Ya­
mous soukro, adoptada como Programa de la UNESCO en 1995, tal y como se desarroll ó 
de spués en una publicación de la propia organización ( Unesco , 1996). La Cultura de Paz 
se convertir ía pronto en un movimiento mun dial con la implicación directa de a mplios 
sectore s de la socie dad en to dos lo s continentes lo que mot iv ó  que Nac ione s  Unida s 
proclam ara el año 2000 como "Año Internacional de la Cultura de la Paz", al igual que la 
primera década del s iglo XXI como "Decen io Internacional de la promoción de una Cul­
tura de Paz y Noviolencia en beneficio de lo s niños y niña s del mundo (2001-2010)". 

Con este impulso apareció el denominado "Manifie sto 2000", redactado por un gru­
po de premio s Nobel , en el que invitaron a todo el mundo a su firrna con el compromiso 
de re spetar en la vida diaria los seis principio s  clave que definen y determinan la Cultura 
de Paz, que aparecen resumidos, en un lenguaje sencillo ,  de la s iguiente manera: re spetar 
la vida ,  rechazar la violencia, compartir con los demás, e scuchar para entender, con ser­
var el Planeta y rede scubrir la solidaridad. 

La Cultura de Paz se define , por otro lado, tal como se expresa en la Declaración y 
Programa de Acción aprobada por la A samblea General de Nacione s  Unida s en el verano 
de 1999, como "un conjunto de valore s ,  actitudes, tra diciones, comportamiento s y e stilo s 
de vida " orientados a conseguir metas en ocho e sfera s: 

• Cultura de paz a través de la e ducación 
• Desarrollo económico y social sostenible 
• Re speto de todos lo s derechos humanos 
• Igualda d entre hombres y mujeres 
• Participación democrática 
• Comprens ión, tolerancia y solidaridad 
• Comunicación participa ti va y libre circulación de información y conocimiento s 
• Paz y seguridad intemacionale s 

Dado el potencial conceptual de la Cultura de Paz, que brevemente acaba mo s de 
señalar, conviene repasar también lo s conceptos de paz, de conflicto y de violencia por 
las importantes re percu sione s que p ara los e studios sociales y e ducativos t iene par1ir de 
una u otra concepción de e sto s temas, tal y como hemos venido señalando en trabajo s 
reciente s (Muñoz, Herrera, Molina y Sánchez, 2005; Sánche z, 2007). 

En primer lugar, la idea de pa z ha ido cambian do, por lo que probablemente sería 
má s correcto, co mo no s recuerda Martíne z Guzmán (2001), hablar de "pace s",  en plural. 
Autore s como Muñoz y López (1999) e studian e sta evolución des de su identificación 
como ausencia de guerra -paz negativa-, cuya concreción más repre sentativa fue la 
pax romana, a la má s completa elaboración conceptual de la paz positiva, ba sa da en las 
valio sas  aportacione s de investigadores para la pa z que, como Johan Galtung (1985 y 
1998), p usieron de manifiesto la importancia de los diferentes tipos de violencia , a demá s 
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de la física y directa, para entender realmente las dificultades que encontramos los seres 

humanos para conseguir situaciones pacíficas. 

Estos trabajos han ido haciendo emerger conceptos que resultan indispensables para 

entender la paz y su complejidad epistemológica, a la vez que sirven para desvelar y 

hacer visibles las múltiples formas de la violencia. Términos y conceptos más complejos 

que la violencia física, como violencia estructural, violencia simbólica, violencia cultu­

ral, violencia institucional, etc. se van incorporando al cuerpo científico de la investiga­

ción para la paz y van originando progresivamente trabajos y propuestas conceptuales 

que profundizan en sus propias tipologías y en las repercusiones de cada una de las 

manifestaciones de la violencia en la vida de los seres humanos. 

Paralelamente, va adquiriendo también una importancia decisiva el concepto de 

conflicto como algo consustancial a la vida, lo que nos lleva a afirmar que cuando hay 

vida hay conflicto y, en consecuencia, que tenemos que aprender a convivir con ellos. Se 

estudian los tipos de conflicto, sus orígenes, sus manifestaciones y los factores influyen­

tes, observándose que en ocasiones provocan situaciones dolorosas y violentas, pero que 

también en otros muchos casos se resuelven, se regulan o se transforman de forma no 

violenta, como vienen analizando autores como Malina y Muñoz (2004), entre otros. 

En esta evolución conceptual surge la idea de la paz ímpe1jecta en las investigacio­

nes que se están desarrollando, sobre todo, en el Instituto de la Paz y los Conflictos de 

la Universidad de Granada, especialmente por Muñoz, (2001 y 2007) y López (2004), 

que vienen a ponemos de manifiesto, entre otras cosas, la importancia que tiene ser 

conscientes de la presencia en nuestras vidas de múltiples situaciones pacíficas que nos 

permiten resolver y regular los conflictos que se nos presentan de modo no violento, así 

como la necesidad de seguir construyendo espacios y situaciones de paz aunque existan 

manifestaciones de la violencia, por muy dolorosas que éstas sean. 

De esta breve exposición de las diferentes formas de entender la paz, los conflictos y 

la violencia, surge un interesante debate sobre la perspectiva desde la que estudiar estos 

fenómenos. Por un lado, se suele utilizar el barbarismo "violentólogo" para designar a 

los estudiosos de los acontecimientos violentos que se producen, especialmente en las 

relaciones humanas, entre individuos y grupos, o, al menos, los que se fijan sobre todo en 

los aspectos más estrechamente relacionados con sus manifestaciones violentas. En opo­

sición, al menos inicialmente, a este término podemos plantear el también barbarismo de 

"pazólogo" para nombrar a los que centran su objeto de estudio en los componentes pací­

ficos de esas relaciones. A la primera perspectiva se le puede acusar de sensacionalista: la 

violencia es llamativa y ponerla de manifiesto resulta fácil; mientras que a la segunda se 

le suelen achacar importantes dosis de ingenuidad: fijarse sólo en los aspectos pacíficos 

es no ver la realidad, que no es precisamente "angelical y de color de rosa". 

Lógicamente la mayoría de las investigaciones sobre la paz y los conflictos (Malina 
y Muñoz, 2004; Martínez Guzmán, 2001; Muñoz, Malina y Jiménez Bautista, 2003, en­

tre otros) se sitúan entre ambos extremos, aunque lo importante es sobre todo el enfoque, 

incluso el paradigma desde el que se analicen y se perciban las relaciones humanas y, 

muy especialmente, los conflictos que en ellas pueden surgir. Para nuestro caso, resultan 

más interesantes y atractivos los estudios que se colocan desde la perspectiva de la paz, 
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sobre todo por lo s importante s componentes socia les y edu cativo s que van implica do s  
en lo s mismos. 

En cualqu ier ca so , el hecho de poner el énfa sis  en lo s a spe ctos pa cíficos de la s 
relac ione s humanas y en lo s procesos de regulación no violenta de los conflictos ,  no 
nos debe llevar a olvidar la exi stencia de la violencia o a no querer verla , ya que ello 
supondría, no sólo un planteamiento ingenuo , sino, sobre todo, una actitud intelectual 
poco riguro sa y a lejada de la realidad. No obstante, una de la s ventaja s má s importante s 
de los análi si s  de sde la perspectiva de la paz la con stituye su s profundas  implicacione s 
pedagógicas, a sí como lo s reto s educativos que suponen. Estamos aco stumbrados a con­
siderar que lo s acontecimiento s violentos  son muy fácile s de percibir, debido sobre to do 
a su e specta cularida d, mientra s que de lo s pacífico s pensamos que al estar asociados a 
pasividad, son ba stante más dif íciles de ver. 

Por ello , resulta impres cindible que de sde la investigación para la paz (Muño z, He­
rrera, Molina y Muñoz, 2005) intentemos hacer vi sible s la s situaciones pacífica s, no 
exentas de conflicto s ,  que se tienen lugar en las relacione s  humana s, y que de s de la 
e ducación para la Cultura de Paz enseñemos a que se re cono zcan e stas experiencia s y 
se aprendan de sde los entorno s má s cercanos a los más lejano s y complejos, según sean 
la s caracterí sticas de lo s contextos educativo s y las e dades de lo s alumnos con lo s que 
trabajemos. 

2. ANÁLISIS DE LA PRESENCIA DE LA CULTURA DE PAZ EN LA 
LEGISLACIÓN EDUCATIVA 

S iguiendo e sta s premi sas y sin pretender un tratamiento exhau stivo de l tema, que 
de sbordaría en e spacio y contenido las características de e ste trabajo, vamos a centramo s 
en hacer visible la presencia de lo s principios y lo s contenido s  de la Cultura de Paz en 
lo s último s documento s normativos que se vienen elaboran do por la s di stintas admi­
nistracione s edu cativa s de nue stro país. Para e llo , hemos hecho, en primer lugar, una 
selección de la s aportaciones más relevantes y coherentes con dichos p1in cipios, de las 
que exponemos un breve resumen de lo má s de sta ca do de la s contribucione s  de ca da una 
de ella s. En una segunda selección ,  hemos escogido la s que nos han parecido la s más 
destacadas, b ien por su relevancia normativa , como es  el  ca so de lo s Reales De creto s de 
en señanzas míni ma s ,  o por la originalidad y sólida fundamentación de la propuesta , en 
el caso del Decreto para la promoción de la Cultura de Paz y la mejora de la convivencia 
e scolar del Gobierno an daluz. A estos últimos casos le hemos dedica do un tratamiento 
má s extenso. 

2.1. Iniciativas legislativas generales: 

La revi sión ,  aunque sea breve, de a lguna s actuacione s legislativas llevada s a cabo 
en nuestro pa ís má s a llá de las e spe cífica mente edu cativas pue de ayu darno s a contextua­
lizar de una manera má s completa nuestro estudio. La primera iniciativa relevante sobre 
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e sta temática fue la aprobación por el Parlament de Catalunya de la Ley 21/2003, de 4 
de julio, de fomento de la paz1• E sta ley tiene por objeto e stablecer las a ctuacione s  que 
deben llevar a cabo la Administración de la Generalitat y los entes locale s para promover 
la Cultura de Paz y el diálogo intercultural e interreligio so, contribuir a la erradicación de 
lo s conflicto s violentos y tratar su s .cau sas, con menciones e spe ciale s a la mediación de 
conflictos en lo s barrios, en los de tipo sociopolítico y en la violencia de g énero. 

Po steriormente, la Comisión de A suntos Exteriores del Congreso de los Diputados 
de la Proposición de Ley de fomento de la educación y la cultura de la paz2, el 28 de 
septiembre de 2005. E sta proposición desembo có en la aprobación de la Ley 27/2005, 
de 30 de noviembre, de fomento de la educación y la cultura de la paz3, de la que re­
sulta e specialmente importante para el tema que no s ocupa, el Artículo 2, que reza así: 
Corresponde al Gobiemo, para la realización de los fines mencionados en materia de 
cultura de paz: 

l. Promover que en todos los niveles del sistema educativo las asignaturas se im­
partan de acuerdo con los valores propios de una cultura de paz, y la creación 
de asignaturas especializadas en citestiones relativas a la educación para la paz 
y los valores democráticos. 

2. lmpulsm; desde la óptica de la paz, la incorporación de los valores de no violen­
cia, tolerancia, democracia, solidaridad y justicia en los contenidos de los libros 
de texto, materiales didácticos y educativos, y los programas audiovisuales des­
tinados al alumnado. 

3. Promover la inclusión como contenido curricular de los programas de educa­
ción de iniciativas de educación para la paz a escala local y nacional. 

4. Combinar la enseñanza dentro del sistema educativo con la promoción de la 
educación para la paz para todos y durante toda la vida, mediante la formación 
de adultos en los valores mencionados. 

5. Colaborar con la Organización de Naciones Unidas en la promoción de Institu­
tos Universitarios Especializados. 

6. Promover un incremento del conocimiento público y de la enseiianza del Dere­
cho Internacional humanitario y de la legislación sobre Derechos Humanos. 

7. Promover la formación especializada de hombres y mujeres en técnicas de reso­
lución de conflictos, negociación y mediación. 

8. Promover las tareas de construcción de la paz en áreas de conflicto con la parti­
cipación de personal especializado. 

9. El Gobierno creará los mecanismos de consulta periódica con la sociedad civil 
y la vinculada y asociada con los movimientos de la Paz para el adecuado cum­
plimiento de las disposiciones contenidas en la presente Ley. 

1 DOGC n' 3924, de 14 de julio. 
2 Boletín Oficial de las Cortes Generales. Congreso de los Diputados. 11 de octubre de 2005. 
3 B.O.E. de 1 de diciembre de 2005. 

37 



PusucACJONEs, 37, 2001 

Aunque la Ley tra sciende al á mbito e s tr ictamen te educa tivo , los punto s  de e s te artí­
culo, especialmente los seis primero s, ponen de manifie s to la importancia que ad quieren 
los aspectos  educa tivos en e s ta norma. 

2.2. Aportaciones de la Administración educativa central: 

En este ca so , hemos elegido la actual Ley reguladora de nue s tro siste ma educativo 
y dos de los Reales Decretos  que desarrollan su propue sta curricular de enseñanzas mí­
nimas: El de la Educa ción Primaria y el de la Educación Secundaria Obligatoria, que, 
al cubrir toda la e s colaridad obligatoria , resultan impres cindibles para conocer el trata­
mien to de nue s tra temática en la norma tiva educativa a ctual. 

2.2.1. La Ley Orgánica de Educación: 

La LOE4 re coge en su preámbulo y en alguno s de sus artículos ,  ademá s  de alu sione s 
a temáticas relacionadas, referencia s expre sas a los contenidos de la Cultura de Paz. A s í, 
en el  Artículo l. Principios, ap artado e, se señala como uno de ellos, la transmisión y 
puesta en práctica de valores que favorezcan la libertad personal, la responsabilidad, la 
ciudadanía democrática, la solidaridad, la tolerancia, la igualdad, el respeto y la justi­
cia, así como que ayuden a superar cualquier tipo de discriminación. Má s dire ctamen te 
todavía ,  otro principio recogido en el punto k alude a la educación para la prevención de 
conflictos y para la resolución pacífica de los mismos, así como la no violencia en todos 
los ámbitos de la vida personal, familiar y social. 

Entre lo s fines ,  a los que se dedica el Artículo 2, se re cogen en el punto e, la edu­
cación en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad dentro de los principios demo­
cráticos de convivencia, así como en la prevención de conflictos y la resolución pacífica 
de los mismos; en el apartado e ,  la formación para la paz, el respeto a los derechos 
humanos, la vida en común, la cohesión social, la cooperación y solidaridad entre los 
pueblos así como la adquisición de valores que propicien el respeto hacia los seres vi­
vos y el medio ambiente ... ; y en el g ,  la formación en el respeto y reconocimiento de la 
pluralidad lingüística y cultural de Espaíia y de la interculturalidad como un elemento 
enriquecedor de la sociedad. 

En términos similare s, aparecen en la LOE referen cias  directa s  a lo s con tenidos de 
la Cul tura de Pa z en lo s objetivos de cada e tapa , de la Formación Profe sional y de la 
Ed ucación de Personas Adultas5• 

'1 LOE: Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (B.O.E. de 4 de mayo). 
5 V. para Educación Infantil, el Artículo 13, punto a y e; para Educación Primaria, el Artículo 17, 
puntos a, e, d y m; para Educación Secundaria Obligatoria, el Artículo 23, apartados a, e, d y j; para 
Bachillerato, el Artículo 33, apartados a, b y e; para Formación Profesional, el Artículo 40, punto e; y 
para la Educación de Personas Adultas, el Artículo 66, apartado d y g, 
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2.2.2. El Real Decreto de enseíianzas mínimas de Educación Infantil: 

El Real Decreto 1630/2006, de 29 de diciembre, por el que se establecen las ense­
ñanzas mínimas del segundo ciclo de Educación infantil6, contempla en su s tre s Áreas 
(Conocimiento de sí mis mo y autonomía per sonal; Conocimiento del entorno; y Lengua­
jes: Comunicación y representación) referencia s a los contenidos de la Cultura de Paz 
al de sarrollar en su Anexo lo s objetivo s y contenidos de cada una de ella s. A simi s mo 
incluye en el Artículo 3, apartado e, entre los objetivo s de la etapa, Relacionarse con los 
demás y adquirir progresivamente pautas elementales de convivencia y relación social, 
así como ejercitarse en la resolución pac(fica de conflictos. 

2.2.3. El Real Decreto de enseíianzas mínimas de Educación Primaria: 

El Real Decreto 1513!2006, de 7 de diciembre, por el que se establecen las ense­
ñanzas mínimas de la Educación Primaria1, recoge entre su s objetivo s (Artículo 3): La 
Educación Primaria contribuirá a desarrollar en los niiios y niiias las capacidades que 
les permitan: 

a) Conocer y apreciar los valores y las normas de convivencia, aprender a obrar 
de acuerdo con ellas, prepararse para el ejercicio activo de la ciudadanía y 

respetar los derechos humanos, así como el pluralismo propio de una sociedad 
democrática. 

e) Adquirir habilidades para la prevención y para la resolución pac(fica de con­
flictos, que les permitan desenvolverse con autonomía en el ámbito familiar y 

doméstico, así como en los grupos sociales con los que se relacionan. 
m) Desarrollar sus capacidades afectivas en todos los ámbitos de la personalidad y 

en sus relaciones con los demás, así como una actitud contraria a la violencia, a 
los prejuicios de cualquier tipo y a los estereotipos sexistas. 

Por otra parte, entre la s competencias básicas ( Anexo 1), destaca lo relativo a la 
educación p ara la convivencia reflejado en la s do s siguiente s: 

5. Competencia social y ciudadana: 
Esta competencia hace posible comprender la realidad social en que se vive, cooperm; 

convivir y ejercer la ciudadanía democrática en una sociedad plural, así como compro­
meterse a contribuir a su mejora. En ella están integrados conocimientos diversos y habi­
lidades complejas que penniten participa�; tomar decisiones, elegir cómo comportarse en 
determinadas situaciones y responsabilizarse de las elecciones y decisiones adoptadas. 

6 B.O.E. n" 4, de 4 de enero de 2007. 
7 B.O.E. n" 293, de 8 diciembre 2006. 
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Globalmente supone utilizm; para desenvolverse socialmente, el conocimiento so­
bre la evolución y organización de las sociedades y sobre los rasgos y valores del sis­
tema democrático, así como utilizar el juicio moral para elegir y tomar decisiones, y 

ejercer activa y responsablemente los derechos y deberes de la ciudadanía. 
( . .  . ) Asimismo, forman parte fundamental de esta competencia aquellas habilidades 

sociales que permiten saber que los conflictos de valores e intereses fonnan parte de 
la convivencia, resolverlos con actitud constructiva y tomar decisiones con autonomía 
empleando, tanto los conocimientos sobre la sociedad como una escala de valores cons­
truida mediante la reflexión crítica y el diálogo en el marco de los patrones culturales 
básicos de cada región, país o comunidad. 

La dimensión ética de la competencia social y ciudadana entraña ser consciente de 
los valores del entorno, evaluarlos y reconstruirlos afectiva y racionalmente para crear 
progresivamente un sistema de valores propio y comportarse en coherencia con ellos al 
afrontar una decisión o un conflicto. Ello supone entender que IZO toda posición personal 
es ética si no está basada en el respeto a principios o valores universales como los que 
encierra la Declaración de los Derechos Humanos. 

En consecuencia, entre las habilidades de esta competencia destacan conocerse y 

valorarse, saber comunicarse en distintos contextos, expresar las propias ideas y escu­
char las ajenas, ser capaz de ponerse en el lugar del otro y comprender su punto de vista 
aunque sea diferente del propio, y tomar decisiones en los distintos niveles de la vida co­
munitaria, valorando conjuntamente los intereses individuales y los del grupo. Además 
implica, la valoración de las diferencias a la vez que el reconocimiento de la igualdad 
de derechos entre los diferentes colectivos, en particulm; entre hombres y mL(jeres. lgual­
mente la práctica del diálogo y de la negociación para llegar a acuerdos como forma de 
resolver los conflictos, tanto en el ámbito personal como en el social. 

Por último , forma parte de esta competencia el ejercicio de una ciudadanía activa e 
integradora que exige el conocimiento y comprensión de los valores en que se asientan 
los estados y sociedades democráticas, de sus fundamentos, modos de organización y 

funcionamiento. Esta competencia permite reflexionar críticamente sobre los conceptos 
de democracia, libertad, igualdad, solidaridad, corresponsabilidad, participación y ciu­
dadanía, con particular atención a los derechos y deberes reconocidos en las declara­
ciones internacionales, en la Constitución espm!ola y en la legislación autonómica, así 
como a su aplicación por parte de diversas instituciones; y mostrar wz comportamiento 
coherente con los valores democráticos, que a su vez conlleva disponer de habilidades 
como la toma de conciencia de los propios pensamientos, valores, sentimientos y accio­
nes, y el control y autorregulación de los mismos. 

En definitiva, el ejercicio de la ciudadanía implica disponer de habilidades para 
participar activa y plenamente en la vida cívica. Significa construil; aceptar y practicar 
normas de convivencia acordes con los valores democráticos, ejercitar los derechos, 
libertades, responsabilidades y deberes cívicos, y defender los derechos de los demás. 

En síntesis, esta competencia supone comprender la realidad social en que se vive, 
afrontar la convivencia y los c01rflictos empleando el juicio ético basado en los valores 
y prácticas democráticas, y ejercer la ciudadanía, actuando con criterio propio, contri-
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huyendo a la construcción de la paz y la democracia, y manteniendo una actitud cons­
tructiva, solidaria y responsable ante el cumplimiento de los derechos y obligaciones 
cívicas. 

8. Autonomía e iniciativa personal: 
( . . .  )En la medida en que la autonomía e iniciativa personal involucran a menudo 

a otras personas, esta compete1icia obliga a disponer de habilidades sociales para rela­
cionarse, cooperar y trabajar en equipo: ponerse en el lugar del otro, valorar las ideas 
de los demás, dialogar y negocim; la asertividad para hacer saber adecuadamente a {os 
demás las propias decisiones, y trabajar de forma cooperativa y flexible. 

Otra dimensión importante de esta competencia, muy relacionada con esta vertiente 
más social, está constituida por aquellas habilidades y actitudes relacionadas con el li­
derazgo de proyectos, que incluyen la confianza en uno mismo, la empatía, el espíritu de 
superación, las habilidades para el diálogo y la cooperación, la organización de tiem­
pos y tareas, la capacidad de afirmar y defender derechos o la asunción de riesgos. 

En síntesis, la autonomía y la iniciativa personal suponen ser capaz de imaginm; 
emprende¡; desarrollar y evaluar acciones o proyectos individuales o colectivos con 
creatividad, confianza, responsabilidad y sentido crítico. 

Respecto a las áreas, toda s participan de e s tas dos competencia s bá sicas, recogiendo 
objetivo s y contenidos relacionados con la Cultura de Paz. 

2.2.4. El Real Decreto de enseíianzas mínimas de Educación Secundaria Obligatoria: · 

En cuanto al Real Decreto 163112006, de 29 de diciembre, por el que se establecen 
las enseñanzas mínimas correspondientes a la Educación Secundaria Obligatoria8, cabe 
des tacar, de modo resumido, la s aportaciones que se exponen a continuación. 

Entre lo s objetivo s (Artículo 3) de stacan: 

a) Asumir responsablemente sus deberes, conocer y ejercer sus derechos en el res­
peto a los demás, practicar la tolerancia, la cooperación y la solidaridad entre 
las personas y grupos, ejercitarse en el diálogo afianzando los derechos huma­
nos como valores comunes de una sociedad plural y prepararse para e l  ejercicio 
de la ciudadanía democrática. 

d) Fortalecer sus capacidades afectivas en todos los ámbitos de la personalidad y 
en sus relaciones con los demás, así como rechazar la violencia, los prejuicios 
de cualquier tipo, los comportamientos sexistas y resolver pac(ficamente los con­
flictos. 

Respecto a las competencias ( Anexo 1), de stacan las siguiente s  propues tas: 

'B.O.E. n".S, de 5 de enero de 2007. 
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5. Competencia social y ciudadana: 
Esta competencia hace posible comprender la realidad social en que se vive, co­

operm; convivir y ejercer la ciudadanía democrática en una sociedad plural, así como 
comprometerse a contribuir a su mejora. En ella están integrados conocimientos di­
versos y habilidades complejas que permiten participar, tomar decisiones, elegir cómo 
comportarse en determinadas situaciones y responsabilizarse de las elecciones y deci­
siones adoptadas. 

Globalmente supone utilizar, para desenvolverse socialmente, el conocimiento so­
bre la evolución y organización de las sociedades y sobre los rasgos y valores del sis­
tema democrático, así como utilizar el juicio moral para elegir y tomar decisiones, y 
ejercer activa y responsablemente los derechos y deberes de la ciudadanía. 

Esta competencia favorece la comprensión de la realidad histórica y social del 
mundo, su evolución, sus logros y sus problemas. La comprensión crítica de la reali­
dad exige experiencia, conocimientos y conciencia de la existencia de distintas pers­
pectivas al analizar esa realidad. Conlleva recurrir al análisis multicausal y sistémico 
para enjuiciar los hechos y problemas sociales e históricos y para reflexionar sobre 
ellos de forma global y crítica, así como realizar razonamientos críticos y lógicamente 
válidos sobre situaciones reales, y dialogar para mejorar colectivamente la compren­
sión de la realidad. Significa también entender los rasgos de las sociedades actuales, 
su creciente pluralidad y su carácter evolutivo, además de demostrar comprensión de 
la aportación que las diferentes culturas han hecho a la evolución y progreso de la 
humanidad, y disponer de un sentimiento común de pertenencia a la sociedad en que 
se vive. En definitiva, mostrar un sentimiento de ciudadanía global compatible con la 
identidad local. 

Asimismo, forman parte fundamental de esta competencia aquellas habilidades 
sociales que permiten saber que los conflictos de valores e intereses fonnan parte de 
la convivencia, resolverlos con actitud constructiva y tomar decisiones con autonomía 
empleando, tanto los conocimientos sobre la sociedad como una escala de valores cons­
truida mediante la reflexión crítica y el diálogo en el marco de los patrones culturales 
básicos de cada región, país o comunidad. 

La dimensión ética de la competencia social y ciudadana enfraila ser consciente de 
los valores del entorno, evaluarlos y reconstruirlos afectiva y racionalmente para crear 
progresivamente un sistema de valores propio y comportarse en coherencia con ellos al 
afrontar una decisión o un conflicto. Ello supone entender que 110 toda posición personal 
es ética si 110 está basada en el respeto a principios o valores universales como los que 
encierra la Declaración de los Derechos Humanos. 

En consecuencia, entre las habilidades de esta competencia destacan conocerse y 
valorarse, saber comunicarse en distintos contextos, expresar las propias ideas y escu­
char las ajenas, ser capaz de ponerse en el lugar del otro y comprender su punto de vista 
aunque sea diferente del propio, y tomar decisiones en los distintos niveles de la vida co­
munitaria, valorando conjuntamente los intereses individuales y los del grupo. Además 
implica, la valoración de las diferencias a la vez que el reconocimiento de la igualdad 
de derechos entre los diferentes colectivos, en particulm; entre hombres y mujeres. Igual-
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mente la práctica del diálogo y de la negociación para llegar a acuerdos como forma de 
resolver los conflictos, tanto en el ámbito personal como en el social. 

Por zíltimo, forma parte de esta competencia el ejercicio de una ciudadanía activa e 
integradora que exige el conocimiento y comprensión de los valores en que se asientan 
los estados y sociedades democráticas, de sus fundamentos, modos de organización y 
funcionamiento. Esta competencia pennite reflexionar críticamente sobre los conceptos 
de democracia, libertad, igualdad, solidaridad, corresponsabilidad, participación y ciu­
dadanía, con particular atención a los derechos y deberes reconocidos en las declara­
ciones internacionales, en la Constitución espaiiola y en la legislación autonómica, así 
como a su aplicación por parte de diversas instituciones; y mostrar un comportamiento 
coherente con los valores democráticos, que a su vez conlleva disponer de habilidades 
como la toma de conciencia de los propios pensamientos, valores, sentimientos y accio­
nes, y el control y autorregulación de los mismos. 

En definitiva, el ejercicio de la ciudadanía implica disponer de habilidades para 
participar activa y plenamente en la vida cívica. Significa construÍ/; aceptar y practicar 
normas de convivencia acordes con los valores democráticos, ejercitar los derechos, 
libertades, responsabilidades y deberes cívicos, y defender los derechos de los demás. 

En síntesis, esta competencia supone comprender la realidad social en que se vive, 
afrontar la convivencia y los conflictos empleando el juicio ético basado en los valores y 
prácticas democráticas, y ejercer la ciudadanía, actuando con criterio propio, contribu­
yendo a la construcción de la paz y la democracia, y manteniendo una actitud constructi­
va, solidaria y responsable ante el cumplimiento de los derechos y obligaciones cívicas. 

8. Autonomía e iniciativa personal: 
Esta competencia se refiere, por una parte, a la adquisición de la conciencia y 

aplicación de un conjunto de valores y actitudes personales interrelacionadas, como 
la responsabilidad, la perseverancia, el conocimiento de sí mismo y la auto estima, la 
creatividad, la autocrítica, el control emocional, la capacidad de elegb; de calcular 
riesgos y de afrontar los problemas, así como la capacidad de demorar la necesidad de 
satisfacción inmediata, de aprender de los errores y de asumir riesgos. 

Por otra parte, remite a la capacidad de elegir con criterio propio, de imaginar 
proyectos, y de llevar adelante las acciones necesarias para desarrollar las opciones y 
planes personales -en el marco de proyectos individuales o colectivos- responsabilizán­
dose de ellos, tanto en el ámbito personal, como social y laboral. Supone poder trans­
formar las ideas en acciones; es decil; proponerse objetivos y planificar y llevar a cabo 
proyectos. Requiere, por tanto, poder reelaborar los planteamientos previos o elaborar 
nuevas ideas, buscar soluciones y llevarlas a la práctica. Además, analiza r  posibili­
dades y limitaciones, conocer las fases de desarrollo de un proyecto, planificm; tomar 
decisiones, actum; evaluar lo hecho y autoevaluarse, extraer conclusiones y valorar las 
posibilidades de mejora. 

Exige, por todo ello, tener una visión estratégica de los retos y oportunidades que 
ayude a identificar y cumplir objetivos y a mantener la motivación para lograr el éxito 
en las tareas emprendidas, con una sana ambición personal, académica y profesional. 
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Igualmente ser capaz de poner en relación la oferta académica, laboral o de ocio dispo­
nible, con las capacidades, deseos y proyectos personales. 

Además, comporta una actitud positiva hacia el cambio y la innovación que presu­
pone flexibilidad de planteamientos, pudiendo comprender dichos cambios como opor­
tunidades, adaptarse crítica y constructivamente a ellos, afrontar los problemas y en­
contrar soluciones en cada uno de los proyectos vitales que se emprenden. En la medida 
en que la autonomía e iniciativa personal involucran a menudo a otras personas, esta 
competencia obliga a disponer de habilidades sociales para relacionarse, cooperar y 
trabajar en equipo: ponerse en el lugar del otro, valorar las ideas de los demás, dialo­
gar y negocim; la asertividad para hacer saber adecuadamente a los demás las propias 
decisiones, y trabajar de forma cooperativa y flexible. 

Otra dimensión importante de esta competencia, muy relacionada con esta vertiente 
más social, está constituida por aquellas habilidades y actitudes relacionadas con el li­
derazgo de proyectos, que incluyen la confianza en uno mismo, la empatía, el espíritu de 
superación, las habilidades para el diálogo y la cooperación, la organización de tiem­
pos y tareas, la capacidad de afirmar y defender derechos o la asunción de riesgos. 

En síntesis, la autonomía y la iniciativa personal suponen ser capaz de imaginar, 
emprende1; desarrollar y evaluar acciones o proyectos individuales o colectivos con 
creatividad, confianza, responsabilidad y sentido crítico. 

En lo referente a las materias de la etapa, en las catorce se recogen referencias es­
pecíficas a las temáticas de la Cultura de Paz, en especial en su s objetivos y contenidos, 
encontrándose la mayor y má s intensa prese ncia en Educación para la Ciudadanía, tanto en 
su versión de Educación para la Ciudadanía y los Derechos Humanos de los tres primeros 
cursos, como en la Educación Ético-Cívica de cuarto. Igualmente re sultan especialmente in­
teresantes las referencias que aparecen en la materia de Historia y cultura de las religiones. 

2.3. Propuestas de las Comunidades Autónomas: 

De sde la preocupación nacional por el problema de la violencia e scolar e n  lo s años 
90, la proliferación de legislación sobre convivencia en cada una de las Autonomía s  ha 
sido ba stante amplia. La mayor parte de ella se recoge en el Portal de Convivencia del 
Ministerio de Educación y Ciencia y e n  el libro editado por la Secretaría de Educación 
y el I nstituto Superior de Formación del Profe sorado (MEC, 2006). Veamo s  la s má s 
relevante s. 

Andalucía: 
Orden de 25 de julio de 2002, por la que se da publicidad al Plan Andaluz de Edu­

cación para la Cultura de Paz y Noviolencia (B.O.J.A., n° 1 17, de 05/ 10/2002). E ste 
Plan (Consejería de Educación y Ciencia de la Junta de Andalucía, 200 1) se suma a las 
iniciativa s de Nacione s Unidas en el marco del Decenio de Cultura de Paz y Noviolencia 
(200 1-20 10). Consi ste e n  una propuesta ba sada en los principios de la Cultura de Paz y 
está desarrollá ndose con la pue sta en práctica de actuaciones que van permitie ndo hacer 
visible y concre tar la Cultura de Paz en los centros educativos a ndaluce s. 
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Entre su s medidas de de sarrollo de staca la creación de la Red E scuela, e spacio de 
Paz, que comenzó con 358 centros participantes en la convocatoria que, por medio de 
Orden de la Consejería de Educación y Ciencia, se realizó en 2002. La siguiente tuvo 
lugar en 2004 y participaron en ella 800 centros. 

En la actualidad, a través de la convocatoria realizada para los años 2006-2008, partici­
pa un total de 1836 centros, lo que supone un incremento de más del doble de los centros par­
ticipantes en la del período anterior. De estos centros, 1695 son públicos y 141 concertados, 
con un total de 483 proyectos en los que participan varios centros, lo que supone un aumento 
muy superior al señalado con carácter general respecto a la convocatoria anterior. La parti­
cipación de otras in stituciones (ayuntamientos, asociaciones de vecinos, organizaciones sin 
ánimo de lucro, etc.) también asciende a más del doble que en las convocatoria s anteriores. 

Cabe de stacar también por su reciente aprobación por el Gobierno andaluz y su s 
importante s novedades el Decreto 19/2007, de 23 de enero, por ·el que se adoptan mecli­
das para la promoción de la Cultura de Paz y la mejora de la convivencia en los centros 
educativos sostenidos con fondos ptiblicos9• Entre su s aportaciones resultan relevante s 
para nue stro estudio las siguientes: 

- Como actuaciones prioritaria s  para la promoción de la convivencia en lo s centros 
educativos se indican los plane s de convivencia, las comisione s de convivencia y 
la s aulas de convivencia. 

- Se potencian la s tutoría s  y la orientación, y los centros con e speciale s problema s  
tendrán un tratamiento e specífico: un menor número de alumno s por aul a s  y la 
incorporación de educadores sociales, cuya labor será la intermediación entre lo s 
profe sore s y las familias. 

-Habrá e special atención a la protección de lo s centros y asistencia jurídica y p si­
cológica a lo s profesores que hayan sufrido agresiones. 

- Se crea la figura del delegado de padres, con funcione s de mediación, para cada 
grupo de la enseñanza obligatoria. 

- Se prevén medida s correctivas, que contemplan el apercibimiento oral, el cambio 
de grupo, la suspensión de asi stencia a clase durante determinado s  periodo s y el 
cambio de centro. 

- Los centro s contarán con protocolo s de actuación para detectar las situaciones de 
riesgo e intervenir rápidamente. 

- Se dedica un apartado e specífico para la formación de lo s miembros de la comu­
nidad educativa (alumnado, profe sorado, familia s) en lo s ámbitos de la educación 
para la cultura de paz y mediación y resolución pacífica de conflictos. 

- Se crean los denominados compromisos de convivencia, que deberán su scribirse 
entre el centro y la s familia s de los alumnos con problemas  de conducta, con el 
objetivo de a segurar la colaboración de lo s padre s en la aplicación de las medidas 
correctoras que se propongan. 

9 B.O.J.A. n° 25, de 2 de febrero. 

45 



PusucAcJoNEs, 37, 2oo7 

- Se conte mpla la creación de de los Gabinetes Provin ciales de la Convivencia Es­
colar, a s í  como el impulso de la Red E s cuela , e spacio de paz. 

- También se crea un Observatorio para la Convivencia Escolar como órgano con­
sultivo de la Consejería de E du cación. 

Aragón: 

Ley 1212001, de 2 de julio, de la infancia y adolescencia en Aragón (B.O.A., n° 86, 

de 20/07/200 1). 

Resolución de 26 de octubre de 2005 por la que se aprueba el Plan General de 
Actuación de la Inspección de Educación para el curso 2005106 (B.O.A. , no 133, de 
09/ 1 1105). 

Orden de 23 de diciembre de 2005, de convocatoria de ayudas para centros do­
centes no universitarios sostenidos con fondos públicos para desarrollar proyectos de 
convivencia durante el curso escolar 2005!06 (B.O.A. n° 7, de 20/0 1/2006). 

Orden de 16 de agosto de 2006, del Departamento de Educación, Cultura y Deporte, 
por la que se convoca la realización de Proyectos de Fonnación del Profesorado en Centros, 
en materia de Convivencia Escolar y Educación lntercultural (B.O.A., n° 105, 1 1/09/2006). 

Siguiendo a Orduña (2006), otras a ctuacione s sobre convivencia e scolar en Aragón 
son la s siguiente s: 

- Fomento de la formación del profe sorado en temas de convivencia, con el i mpul­
so de lo s Planes de Convivencia en los centros de la Comunidad, por parte de la 
Consejería de E du cación, Cultura y Deporte del Gobierno de Aragón. 

- Gran implicación en dicha formación de los Centros de Profesores y Recur so s. 
-En el cur so 2006/07 se ha puesto en marcha de forma experimental, el Programa 

de Educación lntercultural, en el que se prevé la crea ción de la figura de un tutor 
de acogida en cada centro, de un mediador que conozca la lengua de los niños 
acogido s y la adquisición de materiales para preparar la competencia lingüística 
de los alu mno s  en nue stro idioma, adaptados a la lengua de or igen. 

Asturias: 

Resolución de 6 de agosto de 2001, de la Consejería de Educación y Cultura, por 
la que se aprueban las instrucciones que regulan la organización y el funcionamiento de 
las Escuelas de Educación Infantil y de los Colegios de Educación Primaria del Princi­
pado de Asturias (B.O. P.A. , no 188, de 13/08/2001). 

Resolución de 6 de agosto de 2001, de la Consejería de Educación y Cultura, por 
la que se aprueban las instrucciones que regulan la organización y funcionamiento de 
los Institutos de Educación Secundaria del Principado de Asturias (B.O.P.A., no 188, de 
13/08/200 1 ). 

Resolución de 5 de agosto de 2004, de la Consejería de Educación y Ciencia, por 
la que se modifica la Resolución de 6 de agosto de 2001, de la Consejería de Educa­
ción y Cultura, por la que se aprueban las Instrucciones que regulan la organización y 
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funcionamiento de los Institutos de Educación Secundaria del Principado de Asturias 
(B.O.P. A., no 192, de 17/08/2004). 

Decreto 10/2006, de 24 de enero, del Observatorio de la Infancia y la Adolescencia 
del Principado de Asturias (B.O.P.A., no 30, de 07/02/2006). 

Canarias: 

Decreto 29211995, de 3 de octubre, por el que se regulan los derechos y deberes 
del alumnado de los centros docentes no universitarios en la Comunidad Autónoma de 
Canarias (B.O.C. no 140, de 0 1/ 11/95). 

Decreto 81/2001 de 19 de marzo, por el que se modifica el anterior Decreto (B.O.e. 
n° 44, de 09/04/200 1). 

Orden de 11 de junio de 2001, por la que se regula el procedimiento conciliado para 
la resolución de conflictos de convivencia, previsto en el Decreto 292/1995, por el que se 
regulan los derechos y deberes del alumnado de los centros docentes no universitarios 
en la Comunidad Autónoma de Canarias (B.O.e. no 78, de 25/06/2001). 

Alguna s de las característica s de la a tención a la convivencia en lo s centros educa­
tivo s de la Comunidad Canaria son la s siguientes (Ojeda, 2006): 

-Trabajar para la sensibilización del profe sorado en la idea de "convivir democrá­
tica y pacíficamente". 

-Líneas de actuación prioritarias de la comunidad educativa canaria: la normativa 
que regula la convivencia, el compromiso comp ar tido y de corre sponsabilidad en­
tre lo s centro s y la Administración; la firmeza y el empeño en la compensación de 
desigualdades; la apues ta por la educación en valores y la búsqueda de re spue stas 
alternativa s eficaces y satisfactorias a los conflicto s de convivencia. 

-Potenciación de la autonomía de los centros en materia de convivencia, a través de 
la modificación de lo s diferente s Reglamento s de Régimen Interno. 

-Programas  de Innovación Educativa, de sde la Dirección General de O rdenación 
e Innovación Educativa, que forman en es trategia s didáctica s y metodológica s 
sobre lo s tema s  tran sversales. 

-Inclusión del Plan de Mejora de la Convivencia en 3 1  centro s de E SO de la comu­
nidad, dentro de la s Medida s de A tención a la Diversidad. 

-Inclusión de trabajos sobre convivencia dentro de los Proyecto s de Mejora de los 
cen tros. 

- Puesta en marcha del Programa de Centros de Atención Preferente, e n  el curso 
200 1/02, que cuenta, en tre su s objetivos, la mejora del clima de convivencia. 

-Trabajar la mediación e scolar, fundamentalmente desde el curso 200 1/02. 

Castilla-La Mancha: 

Orden de 18 de febrero de 2005 de convocatoria de ayudas económicas para el de­
san·ollo de proyectos de innovación en materia de educación en valores, asociados a la 
convivencia en los centros de enseñanza no universitaria sostenidos con fondos públicos 
de la Comunidad (D.O.C.M. no 45, de 03/03/05). 
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Resolución de 16-06-05, Dirección General de Igualdad y Calidad en la Educación, 
Dirección General de Acción Social y Cooperación Internacional, por la que se conce­
den ayudas para el desarrollo de proyectos de innovación en materia de educación en 
valores asociados a la convivencia en los centros de enselianza no universitaria sosteni­
dos con fondos públicos de la Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha, de acuerdo 
con lo establecido por la Orden de 18-02-2005 (D.O.C.M. n° 136, de 08/07/2005). 

Resolución de 20-01-2006, de la Consejería de Educación y Ciencia, por la que se 
acuerda dar publicidad al protocolo de actuación ante casos de maltrato entre iguales 
en los centros públicos no universitarios de Castilla-La Mancha (D.O.C.M. n°22 de 
03/01/2006). 

Castilla y León: 

Orden EDU/52!2005, de 26 de enero, relativa al fomento de la convivencia en los 
centros docentes de Castilla y León (B.O.C.Y.L. n° 20, de 31/01/2005). 

Resolución de 31 de enero de 2005 de la Dirección General de Planificación y 
Ordenación Educativa, por la que se desarrollan determinados aspectos de la Orden 
EDU/52/2005, de 26 de enero, relativa al fomento de la convivencia en los centros do­
centes de Castilla y León (B.O.C.Y.L. no 21, de 01102/2005). 

Resolución de 31 de enero de 2005, de la Dirección General de Formación Profe­
sional e Innovación Educativa relativa a la planificación de las acciones formativas que 
contribuyan al fomento y mejora de la convivencia y la prevención y la resolución de con­
flictos en los centros docentes de Castilla y León (B.O.C.Y.L. n° 21, de 01102/2005). 

Resolución de 31 de enero de 2005, de la Dirección General de Coordinación, Ins­
pección y Programas Educativos, por la que se completan medidas formativas y se esta­
blecen actuaciones para la inspección educativa dirigidas al fomento de la convivencia 
escolar (B.O.C.Y.L. n° 21, de 01/02/2005). 

Decreto 8/2006 de 16 de febrero, por el que se crea el Obse111atorio para la Convi­
vencia Escolar de Castilla y León (B.O.C.Y.L. n° 37, de 22/02/2006). 

Orden EDU/1106/2006, de 3 de julio por la que se modifica la Orden EDU/52/2005 
de 26 de enero, relativa al fomento de la convivencia en los centros docentes de Castilla 
y León (B.O.C.Y.L. no 131, de 07/07/2006). 

Cataluíia: 

Decreto 266/1997, de 17 de octubre, sobre derechos y deberes de los alumnos de los 
centros docentes de nivel1w universitarios de Cataluiia (D.O.G.C. no 2503, de 24/1011997). 

Decreto 221/2000, de 26 de junio, por el que se modifica el decreto anterior. 
Orden EDC/ 102/2006 de 9 de marzo, de convocatoria de concurso público para la 

selección de proyectos de innovación educativa realizados por centros educativos públi­
cos y privados concertados (Programa de Convivencia y Mediación Escolar) (D.O.G.C. 
ll0 4596, de 20/03/2006). 

Decreto 279!2006 de 4 de julio sobre derechos y deberes del alumnado y regulación 
de la convivencia en los centros educativos no universitarios de Cataluiia (D.O.G.C. n° 
4670, de 06/07/2006). 
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Led (2006) resume lo s apartado s má s importantes del Programa de Convivencia y 
Mediación Escolar de Cataluña, destacando lo siguiente: 

-Los destinatario s de e ste Programa son alumno s y alumna s de Cataluña, de Edu­
cación Infantil, Primmia y Secundaria. 

-Los contenido s del Programa en Educación Infantil y Primaria son: Educación 
Emocional, Educación en Valores y para la Paz, Aprender a Pensar; Competencia 
Social y Mediación E scolar. 

-En Educación Secundaria, el Programa quiere reforzar la acción tutorial y trabajar 
programa s formativos de Competencia Social y Mediación E scolar. 

-Los objetivo s básicos del Programa son los de formar para la convivencia, preve­
nir la s conductas problemática s e intervenir ante lo s conflicto s. 

Comunidad Valenciana: 

Orden de 4 de octubre de 2005, del Conseller de Cultura, Educación y Deporte 
de creación del archivo de registro sobre convivencia escolar (D.O.G.V., n° 4871, de 
27/17 /2004). 

Decreto 233/2004 de 22 de octubre, del Consell de Generalitat, por el que se crea 
el Observatorio para la Convivencia Escolar en los centros de la comunidad valenciana 
(D.O.G.V. no 4871, de 27/10/2004), modificado por el Decreto 166/2005, de 11 de no­
viembre (D.O.G.V. n° 5135, de 15/11/2005). 

Orden de 25 de noviembre de 2005 de la Consellería de Cultura, Educación y De­
porte, por la que se regula la notificación de las conductas que alteren la convivencia 
escolm; enmarcada dentro del Plan de Prevención de la Violencia y Promoción de la 
Convivencia en los centros escolares de la comunidad valenciana (D.O.G.V., n° 5151, 
de 09/12/2005). 

Orden de 14 de febrero de 2006, de la Consellería de Cultura, Educación y Deporte, 
por la que se convocan los Premios 2006 de la Comunidad Valenciana a las iniciativas, 
buenas prácticas educativas y planes de convivencia para el desarrollo de la conviven­
cia y la prevención de la violencia escolar (D.O.G.V., n° 5220, de 16/03/2006). 

Exh·emadura: 

Orden 27 de mayo de 2005, por la que se convocan ayudas para la realización de 
proyectos y actividades relacionados con la educación en valores y temas transversa­
les del currículum, durante el curso 2005/06, en los centros públicos no universitarios 
(D.O.E., n° 66, de 09/06/2005). 

Decreto 142/2005, de 7 de junio, por el que se regula la prevención, control y segui­
miento del absentismo escolar (D.O.E., no 68, de 14/06/2005). 

Otra s medida s para hacer frente a la conflictividad en los centros educativos de pri­
maria y secundaria en la Junta de Extremadura, son la s siguiente s (España, 2006): 

- Incorporación de la figura del Educador Social a la plantilla de los Centros de 
Secundaria, como apoyo al e quipo directivo, a lo s tutores y al Departamento de 
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Orienta ción en actuacione s  que fomenten la convive ncia y la resolución de lo s 
conflicto s. 

- Rea lización en e l  año 2001, en M érida, del "Congreso so bre Conflictos  E s colare s  
y Convive ncia e n  lo s Ce ntro s", que promovieron la adop ción de medida s para la 
mejora de la convivencia, como la potenciación de los Departamento s de Orienta­
ción, o aumentar la forma ción de lo s profesores, desde lo s Centro s  de P rofesore s  
y Recursos extremeños. 

- Reali zación de un estudio parcial sobre la conflictividad e scolar en los centros de 
Extremadura, a través de la pasación al profesorado de dos encuestas: uno en el año 
2001, en cenh·os de Educación Primaria y otra, en 2003, e n  centros  de Secund aria. 

- Los resultados generales de e sa s  encuestas son los siguientes: la confli ctividad e n  
la Comunidad h a  de s ce ndido desde el  año 2001 a l  2003; mejoras  en la conviven­
cia debida s a la potenciación de lo s Departamentos de Orientación y de la i ncor­
poración de los Edu cadore s  Sociale s ;  lo s alumnos de Secundaria protagonizan la 
mayoría de los conflicto s (93,5%). 

Galicia: 

Orden de 18 de junio de 2004 de Convocatoria de premios a la innovación educati­
va y a experiencias de promoción de conductas tolerantes y de mejora de la convivencia 
realizados por el profesorado de centros públicos (D.O.G. n° 138 de 19/07/2004). 

Islas Baleares: 

Decreto 5712005 de 20 de mayo por el cual se crea el Observatorio y el Comisio­
nado para la convivencia escolar en los centros educativos de Illes Balears (B.O.I.B. n° 
82 de 28/05/2005), modificado por el Decreto 7412005 de 1 de julio (B.O.I.B. n° 104, de 
12/07/2005). 

Decreto 10/2005 de 30 de mayo del presidente de llles Balears, de nombramiento 
del comisionado del Observatorio para la Convivencia Escolar en los Centros Educati­
vos (B.O.I.B. no 84/02/06/2005). 

Resolución del 5 de octubre de 2005 del consejero de Educación y Cultura por la 
cual se nombran a los miembros del Pleno del Observatorio para la convivencia escolar 
(B.O. I.B. no 157 del 20110/2005). 

Otras  medida s de atención a la convivencia en la s Isla s  Baleare s, so n la s siguientes 
(Este ban, 2006): 
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- Puesta en marcha del Observatorio para la Convive ncia Escolar en lo s Centro s 
Educativos .  

- Fomento de lo s curso s de Forma ción del profesorado e n  lo s Centro s  de P rofesore s  
y Recursos de la s I s la s, con temáticas  re lacionada s con la convivencia. 

- Desarrollo de p rograma s educativos en los que se implica toda la comunidad edu­
cativa : Programa de Centros Ecoambientales, Programa de prevención de dro­
godependencias y Programa de prevención de violencia de género (a partir del 
curso 2007-2008). 
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- Amplia ofert a de Tallere s I ntercult urales. 
-Creación de una comisión de trab ajo p ar a  elabor ar el Plan de Ab sentismo E sco-

lar. 

L a Rioja: 

Resolución de 27 de junio de 2005, de la Dirección General de Educación, por la 
que se dictan instrucciones para el desarrollo del programa de adaptación curricular en 
grupo para los alumnos de Educación Secundaria Obligatoria que presenten dificulta­
des graves de aprendizaje y convivencia (B.O.R. no 90 de 07/07/2005). 

Estudio sobre El acoso escolar en los centros educativos de La Rioja, llev ado a c abo du­
r ante el curso 2004/05, dependiente de la I nspección Técnica Educativa, dirigido a alu m nos 
de Primaria, Secundaria Oblig atoria, Bachillerato y Ciclos Formativos de Grado Medio. 

Madrid: 

Decreto 136/2002, de 25 de julio, por el que se establece el marco regulador de las 
Nonnas de Convivencia en los Centros Docentes de la Comunidad de Madrid (B.O.C.M., 
n° 1 88, 08/08/2002). 

Resolución de 20 de julio de 2006, de la Viceconsejera de Educación, por la que se 
establece el procedimiento para la participación de los centros escolares de la Comzmi­
dad de Madrid en el programa "Convivir es Vivir " para la mejora de la convivencia y 
la prevención de la violencia. (B.O.C.M., no 1 88, 09/08/2006). 

Murcia: 

Decreto 1l0 11512005, de 21 de octubre, por el que se establecen /as normas de con­
vivencia en los centros docentes sostenidos con fondos públicos que imparten ensel1an­
zas escolares (B.O.R.M. no 252, de 02/11/2005). 

Orden de 20 de febrero de 2006, de la Consejería de Educación y Cultura, por la 
que se establecen medidas relativas a la mejora de la convivencia escolar en los centros 
docentes sostenidos con fondos públicos que imparten enseilanzas escolares (B.O.R.M., 
n° 5 1 ,  de 02/03/2006). 

Siguiendo a M anzano (2006), otras medidas de ate nción a la convivencia educativ a  
e n  la Región de Murcia son las siguiente s: 

- Puest a  en marcha del "Plan de Convivencia Regional", primer decreto regional 
que regula la co nvivenci a de lo s centros educativo s, proponiendo un modelo de 
co munidad educativa que asuma la responsabilidad de trab aj ar por lo s valores de 
una sociedad democrátic a. 

- Al ser u na comu nidad con gran número de inmigr ante s, po seen un Centro de 
Animación y Docu me nt ación Intercu ltural (CADI), a nivel regional, un E quipo 
de Convivenci a y u n  Centro de Profe sores y Recur so s con líne as priorit arias de 
formación en Convivencia e I ntercultur alid ad. 

- Comisión de Bullying, que se encarga de la elabor ación de materiales e specífico s. 
- Servicio de Atención a la Diver sidad, dependiente de la Comunidad A utónoma. 
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Navarra: 

Resolución 632/2005 de 5 de julio, del Ilustrísimo Seiior Director General de En­
seilanzas Escolares y Profesionales, por la que se establece el Plan para la Mejora de 
la Convivencia en los centros educativos de la Comunidad Foral de Navarra (B.O. N. n° 
184 de 1 0/08/2005). 

Creación del Plan Global para mejorar la Convivencia en los Cen tros de Educación 
Secundaria de Navarra (González,  2006). 

País Vasco: 

Decreto 16011994, sobre derechos y deberes de los alumnos y alumnas de los cen­
tros docentes no universitarios de la Comunidad Autónoma del País Vasco (B.O. P.V. n° 
109, de 09/06/1994). 

Siguiendo a Aztir ia (2006), el Depar tamento de Educación, Universidade s e Inves ti­
gación del Gobiemo Va sco,  promueve, desde hace varios años , programas de Educación 
para la C onvivencia y para la Paz, a trav és de las siguiente s  accione s: 

- Líneas de trabajo bajo la denominación Hacia una escuela inclusiva, c on el pro­
pósito de la inclusión de toda la c omunidad e duca tiva, promoviendo una c onvi­
vencia positiva. 

- Puesta en marcha de los programa s de Educación para la Convivencia y para la 
Paz y Educación en Conocimientos y Habilidades para la vida, promovido p or el 
Departamento de Educación, con el objetiv o de favorecer la c onvivencia a través 
de la par ticipación , el diálogo y la negociación. 

- Realización en el año 2004, en colaboración con Jos Dep artamentos de Ju s ticia 
y Cultura , del e s tudio  La educación para la convivencia y la paz en los centros 
escolares de la Comunidad Autónoma del País Vasco. 

- Participación en el proyecto EURO RED, experiencia sobre Educación para la Paz 
y l os Derechos Humanos , en la que participan 17 paíse s europeos. 

- Elaboración de la Guía de actuación ante el maltrato en un centro educativo, por 
parte de la In spección de Educación. 

- Realización en el año 2004, del e s tudio cualitativo sobre La convivencia en los 
centros de Educación Secundaria, por parte del In stituto Vasco de Evaluación e 
Inve s tigación. 

En el curso 2006-07, se está realizando una inve s tigación sobre e l  bullying; en el 
año 2004 se llevó a cabo en Secundaria y, actualmente , en centros de Primaria. 

3. VAL ORACIÓN 

Nue stro  estudio confirma la pre ocupación por los problemas de la c onvivencia esco­
lar en todos l os campos en l os que hemos organizado la revisión de la s apor tacione s ,  tal y 
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como se ha venido reflejando en significativo s  artículos de opinión 10• E s ta preocupación 
aparece e specialmente, con una dimensión cualitativa y cuantitativamente may or, res­
pecto a la  Educación Secundaria Obligatoria y al úl timo ciclo de Educación Primaria. 

Se ob serva que la gran mayoría de las aportaciones e s tudiadas presentan propuesta s 
asumibles por el profe sorado, lo s e studiante s  y la s familias, a s í  como por la práctica 
educativa y social, pudiendo, por tanto, ponerse en práctica para mejor ar la convivencia 
en lo s centros educativo s. 

Hemos podido comprobar que, salvo en el Plan Andaluz de Educación p ara la Cul ­
tura de P az y Noviolencia, no acaba de a sumirse l a  per spectiva d e  la Cul tura de Paz e n  
la s iniciativa s de las administracione s educativas, que no captan el fuerte potencial edu­
cativo de las aportacione s que profundiz an en la Cul tura de Paz y se basan en ell a. 

En cualquier caso, se constata la existencia de un sólido m arco leg al favorable a la 
educación para la convivencia. En e ste sentido, destacan la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de 
mayo, de Educación y algunos de los Re ale s  Decretos  que la desarrollan, especialmente 
los de en señanzas mínimas  de Educación Primaria (1513/2006, de 7 de diciembre) y de 
Educación Secund aria Obligatoria (1631/2006, de 29 de diciembre). 

Por otro lado, se observa una importante implicación de la s adm inistraciones educa­
tivas en la temática que no s ocupa, aunque no siempre se lleguen a concretar su s propue s­
tas en medidas articuladas y coherente s para mejorar la convivencia en los centros educa­
tivos. Mención e special, en sentido favorable, merece por su fundamentación, e s tructura 
y aplicabilidad el Plan Andaluz de Educación p ara la Cultura de Paz y N oviolencia. 

Por último, debemo s destacar la s iniciativa s p arlamentaria s generales realizadas so­
bre la temática, que, aunque e sca sa s en número, suponen un i mportante indicador de la 
preocupación de la s máximas in stancia s de repre sentación política por la Cultura de Paz. 
Esperemos que ello influya en la implicación de otras administracione s e instituciones 
para que, junto a la s administraciones educativas, colaboren en acciones coordinadas 
para mejorar las práctica s educativas, familiares y sociales de paz y convivencia. 
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